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liEO R G A N IZ A C lüN  M ÉDICA.
Articulo editorial.

ACfiBC.A ÜE ÜN ÍKTEÍAE3 VCnOipERAMENTB PROFESfONAL.

O c a s ío  p r tc c e p s : m áxim a lercera  1I3 la p ri­
mera seiilciicia aforística del padre  y príncipe de 
la m edicina. O : a u o p r w c e p s :  m áxim a prim era en 
la mente del redactor del Divino Valles al escrib ir 
sus a rlic u lo s ib  interés profesional; de lo contrario  
¿como habrian de oslceU r esta c aa lid ad ?  Se a- 
semejarian miiclias veces en sus efectos, al que 
causó en aquella  otra vieja la lectura d e  un  

p erió d ico  o f i c i d  e n  e l  a ñ o  o 7  cuya lirada y fe­
cha, correspon lian nada menos que ú uno de 
los calurosos dias de .íulio de 1 8 2 3 . Mas d e ­
jémonos de chascan  idos y en asu Uo* de interés 
tamaño n i  p e rd ám o sla  se r in lid  ac js lu m b ra  la; 
00 están nuestros com profesores para convorlir 
en causa de ilaridad á sus in is im s infortunios. 
U o c a s to h  d i  este articu lo  se funda, en que 
cuando precisam ente d ,!b i’r.i nuestra conduela 
l'aoultaliva ser lo mas estric ta  y menos rep ren si­
ble, es por el contrario  lo mas punib le  por lo 
mas acrim inahle. No p trec e  sino que viven e n ­
tro nosotros, ciertos genios nu le íicos, em péñalos 

p rcien lar á los n n s  de los i n l i v id n s  de la 
familia medica ante la opinioo publica, o rn o  
*‘no5 seres pertenecientes á  una clase ind igna ó 
cuando manos poco m erecedora de las ju stas a -  
tenciones qua e! gob iernade.S . M. (q. d. g.) trata 

dispensarla, convencido h is la  la ev id en e iid e  la 
•azon que asijle  al clam oreo general facultativo.

N u n c a  e l  a u d i lo  p o d e  f a z e r  a l  e n k n d i m i e n -  
to  la  n a r r a c ió n  q u e  e l  v is o  f a z  decía en idénti­
cas o  parecidas palab ras el médico de Cám ara 
C íb ila -ílea l á su m onarca el ^;ey I). Juan 2 .* de 
C a s illa  y lo propio p u d ie ra m o saseg u ra rá  nuestros 
l é e l a s ,  con referencia a! oslado deplorable en 
1̂ «Prtiicio  de las ciencias m édicas en todos 

lo j  pueblos de provincia, p ralicu lannen tc  en aque- 
l lo i .^ u e  sostienen profesores escritu rados. Pero 

herm anos que  la m ayor oiilpabilidad 
es, nuestra, y cuidado tam bién que, sabedor 
quien puede rem ediar nuestras desgracias, no ten ­
ga en cm isiileracion la conducta profesional pa­
ra con ella m ism a reba tir nuestras argum en ta­
ciones. N .)  s e  v a i ja  ^ o r  la n a  y  s e  v u e lv a  ( r a s -  

q i t i í a d o s : n o  n o s- k i e r a i i  c o n  lo s  m is m o s  filo s . 

Labalm cnle, nunca con m as motivo que ahora 
debetiD i ser circunspectos; túnica con m as r a ­
zón que en la actualidad, piecisam os dem ostrar 
eieme iíos de m oral médioa y nunca con m as cál­
culo que en el momento, habrem os de ser rigidos 
observadores de nuestras propias leyes. Y sin 
einbargo, nunca mas a b a n im n , jam ás im punidad 
Lm d esc irada . <l¡á:nase par colocaciones p á ra lo s  
íaciiltalivos que existen de maSy y acallam os de 
alrave.sar la jurisdicción da algunos pueblos en 
donde les h iy  de menos y en tiuilo grado que. 
pudiend i sostener con decdiicia y decoro, d 13 ó 
cuando menos un p ro fe so r, la  ciencia de cu ra r 
se encuentra  representa la en la persona de un 
barbero ó curandero . O frécesele con toda se g u r i­
dad á un profesor que vive de iiias en un pueblo 
por no ten e r clientela ó parroqu ia  á causa na­
tural de ¡H ilarse otros o icritu rados éic. tVc ; ese 
misma pailido  vacante que se acaba de indicar, 
y l e d c j l e n ;  y p rc 'ic re  m arirsc de m iseria y
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fa lta r  á  el cum plim iento sagrado  de todas sus 
Obligaciones, p o r a lim entar con el veneno de la
▼enganza, ren c illa s ......... profesionales, sin que
las  am onestaciones de la  intención m as sa n a , ni 
e l parecer del Divino Valles em itido verbalm en­
te y con los razonam ientos m as fundados, hu­
biesen podido conducir á buen cam ino á ese p ro ­
fesor que hallándose de más en el punto A. se 
le  hecha de menos y se le estim aría  avecindado 
en el punto B. Soslienense por m uchos vecinda­
rios y con las m ejores m iras sus facultativos 
repectivos, fundándose en la im perio sa  necesidad 
do estos y en o tras razones al alcance de todos, 
y  acabam os de pernoctar en uno, cuyos vecinos 
influyentes é individuos de la  m unicipalidad no 
tienen reparo  en pro teger m as ó menos d irec ta­
m ente la intrusión en el ejercicio m edico. Ape­
lase en queja a la s  autoridades médica* p ara  que 
se opongan á tantos abusos ci)!netid>s por el 
curanderism o y charlatanism o facultativos, contra 
ia  salud  general do los pueblos, y no hace muchos 
dias hem os tocado en un partido territo ria l cu­
yos profesores se han visto precisados á rec lam ar 
ante la  academ ia del partido, en queja contra 
quien deb iera  darles ejem plo en vez de estar au ­
torizando por cuantos medios y cam inos le ofre­
cen su posición, e l que un individuo sin diplom a 
correspondiente ad hoc, se irrogue contra  los de­
rechos de verdaderos legitim ados, facultades que 
no tiene. Duélense en fin las clases m éd¡cas''por 
la m isera retribución á sus continuos sacriti- 
cios corporales, m orales ‘é intelectuales y al lado 
de estos gemidos, acabam os de ver aparecer, con­
diciones de escritu ra  propuestas acaso por los 
mismos que se coiulolian un instante antes yen  
las cuales prom elian el mas esm erado de­
sem peño de to d asla so b lig ac io n esm éd io o -q u irú r- 
g icas y on lo posible farm acéuticas, rebajando 
la escatim ada asignación que disfrutaban los 
com pañeros á quienes con im piedad aniquilaban.

Y aun en todos ó los m as de estos casos 
p ud iera  aparecer el hecho como esento de mala 
fé , pues al (in, que uu profesor se halle  en el 
e rro r  craso  d eq u e  se rebaja  su d ignidad por a- 
bandonar su residencia para trasladarse  á otra, 
pudiera tener disculpa: que^esle mismo facultativo 
enconlráso espaciosas las razones agenas para  incli­
narle  cá tal determ inación, es natural á la preven- 
cion que todos tenemos sobro el va lo r de los con­
sejos de ios de la m ism a clase; que un cacique, 
que un m agnate, que un m iem bro de la m unicipa­
lidad observando por la  certeza el resultado de 
una enferm edad hab ida  y observada en un co ra- 
parien te  6 convecino, c rea  que pudiese haber s u -  
gelos con una g racia  especial y aun sobre hum ana

p ara  cu ra r los m ales, ha sucedido, sucede y suce­
derá  m ientras el m undo sea mundo y los hom bres 
eesistan: que aparezcan en esto ó en aquel punto 
in trusos verdaderos en las m ism as autoridades 
m édicas, pudiera esp licarlo  el o rgu lloy  la  avaricia: 
Que por últim o, se presenten á los Ayuntam ientos 
y á los pueblos, condiciones humillanles (para a l­
canzar algún parlido j tanto en con tra  del decoro 
y lustre  p ro fes io n a l, como de sus derechos m ate­
riales, es consiguiente y casi na tu ra l á la  m iseria  
general de las clases m é d ico -q u irú rg ico -fa rm a - 
céuticas; pero qu$, con intención sin iestra  y c á l­
culo perverso , nos valgam os de nuestros m ism os d i­
plom as para a rru in a r  al herm ano, es un hecho que, 
sobre aparecer de m ala fe, e ra  muy ra ro  y apenas 
aparecía  cuando el reinado médico de nuestros as­
cendientes, al paso que en estos venturosos dias, 
raro  es el pueblo que no pudiera p resen ta r un 
palp itan te  ejem plo.

Aqui, médicos puros quienes creen que su di­
plom a essu p ^ rio r en categoría  y  a tribuciones al 
d esú s herm anos los c irujanos p u ro s , noteniendo 
por consecuencia el m as m ínimo escrúpulo  en u ti­
lizar en su favor con tra  los derechos 6 intereses 
del c iru jano, estas m ism as creencias. A llí, c iru ja­
nos puros con la  vana y rid icula  pretensión de 
creerse autorizados p ara  el tratam iento de en fer­
m edades propiam ente m éd icasy  c o n e l a trev im ien­
to suficiente p ara  c a rg a r  sobre sus hom bros y su 
co n c ien c ia , todo el peso y toda la  responsabili­
dad  facultativas de un médico, y solo por aum entar 
sus in tereses y acrecer su delación sin tener en 
cuenta, que estos m ism os cam inos le conducen á 
distintos estrem os. Mas a l lá ,  m édico-cirujanos, 
tos cuales p o rq u e  en b  práctica les autorice el 
titu lo  para  ab razar las lera[téuticas médica y qui­
rú rg ica , piensan que 011 cualqu iera  d e la s d o s a is -  
ladas, licúen a lguna supreraacia sobre las clases 
p u ra s , cuyas ideas propalan  en perju icio  de sus 
herm anos y en menoscabo de los adelantos de la 
ciencia. Mas acá, farm acéuticos con las  necias pre­
tensiones de saber d ir ig ir  el tratam iento  de una 
dolencia, porque conocen m as intim am ente el me­
dio o rem edio para  com batirla. En fin, por lodos 
lados, por lodos los alrededores y por todas partes, 
módicos puros, intrusos y faltos de equidad fa­
cultativa, c irujanos in trusos escasos de m oral médi­
ca ; m éd ico -c iru janos intrusos en farm acia y des­
nudos del ropage de caridad y filantropía p a ra  con 
sus h e rm an o s; farm acéuticos intrusos en medicina 
y c iru jia  contra los intereses propios, contra los 
agenos y contra el prestigio de la  ciencia, y en 
íin por cualqu iera  costado, desorden y anarquía. 
É ste retra to  ¿no acred ita  suficientem ente la  justa 
persistencia y perseverancia del 'periódico de me-

.
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(!imae.^clüsivamc}nc española, en clam ar por un 
arreglo (le partidos? (1 ).

-

Uniré hn plumas bien corladas á la par gue 
dirigidas por disíinguidos profesores españoles, 
las males' honran al Divino Valles con escri­
tos del magor inierc  ̂ en lodos conccplos; conla- 
1/m una á la del Sr. D. M iguel V illa lba , de 
guien es el síguinUe reiinndo, cinja fecha (iJro- 
lava ú ĵ O de Dicieiiibre de 18S 1) hará notar 
giie hace yá liempo le conservamos con el m a y ó l ­

es mero.

So habla mucho de reorganización inédica: 
mas yo qu isiera  oir hab lar do regeneración mé­
dica; y en cuanto otros se loman ese Irabajo, á 
fin do' tra ta r  asunto lan delicado con U co rre s- 
pomüenle d ignidad y estensíon, espondré yo en po­
cas palab ras lo q u ac reo  absolutam ente necesario , 
lanío al decoro de los profesores de la ciencia y 
arle de cu ra r, como al bien de la hum anidad.

H ipócrates me vá á se rv ir de guia: C o p ia ­
ré en los dos prim eros árticu lus de esle escrito 
al padre  de !a m edicina. En los siguientes ra­
ciocinaré con arreg lo  al testo de] divino anciano.

■ i  ...................

El médico debe Icner mi eslerior decente; sus 
modales d ben ser graves, su conduela modera­
da. En las relaciones intimas en que su pro­
fesión le pone con ¡as mugeees, su deber es tisat 
de mucha retentiva y í'í',spí7o / que tenga siem­
pre á la vista k  santidad de sus funciones! Ao 
ha de ser envidioso, ui injusto con los otros mé­
dicos; ui le ha de dtvorar hi sed del oio. i \o  ha de 
hablar mucho ; pero debe estar siempre pronto 
para i'esponder con dulzura y sencillez a las pre­
guntas que se le hagan. Debe ser modesto, sobrio, 
paciente, hábil y estar siempre dispuesto para eje­
cutar sin turbarse, lodo lo que concierne o su 
minislcno. Será religioso siu siipei slicion. hon­
rado, tanto en las acciones comines de lamida, 
(.Q̂ noen el ejercicio de su profesión. En una pala-

(1) Por desgracia ninguna do estas pintaras es ideal 
y si las circunstancias ó la necesidad nos pusieran en 
el caso de sombrearlas eon toda realidad, muchos 
lectores del Divino Valles conocerían los originales á 
que cada una de ellas corresponde. Las apuntaciones 
recogidas y qué recogemos y recogeremos, en nuestros 
viages , nos servirán para la escritura de una obra 
cuyo título reservamos ahora, pero de la que desde lue­
go aseguramos un buen éxito

bra, que sea perfecto hombre de bien; y añada 
á ¡as costumbres que nacen de un corazón rectQ 
la prudencia, el {ingenio,) los talentos, la instruc­
ción y la habilidad: porgue sin esto no se puede 
hacer una aplicación útil de las regias del arte.

I I .
Para elevar hasta cierta altura los conoci­

mientos y el arle dd médico es necesario ( ademas 
de las disposiciones naturales, ú las que nada 
puede suplir) hallarse rodeado desde la infancia, 
de todos los objetos pertenecientes á los estudios 
médicos; seguir esto con conslanle aplicaion y sin 
omidr medio alguno para instruirse en lodo loque 
el médico debe saber. Esle ha de estar dolado al 
mismo liempo de docilidad y sabiduria; de una 
grande sagacidad perfeccionada con el estudio; de 
una bien dirigida actividad: añadiendo ademas 
mucho tiempo y mucho trabajo, como circunstan­
cias indispensables.

I I I .
Si el anciano de Coos viviese en nuestros dias, 

no h ab ría  quien no m irase  los dos a rtícu lo s  que 
anteceden; como la  sá tira  de las nueve décim as 
partes de nuestros m édicos m odernos. De aqui 
la necesidad de la  regeneración médica: porque 
la reorganización no basta, ni puede bastar.

I V .
■ ¿ Y  qué m edios se han  de em plear p a ra  r e ­

generar la  clase m éd ica?  —  C uidar con la  m a­
yor escrupulosidad de su  educación física, in ­
telectual y m oral: porque sin esto jam ás podrá  de­
sem peñar el papel, tan difícil como honroso, 
que está llam ada á reprcnseiU ar en una sociedad 
verdaderam ente c ivd izada.

V.
(¡onsejera de la  adm inistración suprem a, de 

la adm inistración p rovincial, de la  local y d é la  
m ag islra lu ra , ya en lo civil, ya en lo crim inal; 
¿podrá  la clase m édica desem peñar d ignam ente 
su encargo , sin que su  ciencia y su m oralidad  la 
eleven á una grande a ltu ra.?

El médico tiene con frecuencia en sus m a­
nos la  honra  de las fam ilias, la  vida de los in ­
dividuos y d é la s  m asas ¿com o sin m ucha mo­
ralidad, m ucha ciencia y m ucho tino, podrá  sa l­
var esos preciosos depósitos que U  Ley le  confia?

N unca he sido m as feliz que cuando he a rra n ­
cado de m anos del verdugo las tristes v ictim as que 
la calum nia ó la  ignorancia  le habían entregado .

V I .
Ya se considere el médico ejerciendo la  m e­

dicina clínica, la policía m édica, la m edicina fo-
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i  —
rense ó la m edicina política ¿Como podrá llenar reprodujo en la eiccna franceái como M r. Lafonl
dignam ente su puesto con solo iiaber llenado su 
cabeza de esleriles nom enclaturas.?

Aqui (acom pañado siem pre de su osada igno­
rancia) hundirá  una fam ilia en la m iseria, de­
jándo la  al mismo tiempo en la horfandad y el 
luto. A llí ayudará á conducir a l cadalso una 
victim a inocente. Mas a llá  facilitará libre pasoá  
un contagio, que aso lará  provincias y reinos. En 
fin, llam ado para con tribu ir con su s luces á la for­
mación de buenas leyes, d a rá  las pruebas mas 
convincentes de su absoluta incapacidad.

¿Y se puede llam ar médico á  sem ejante hom ­
bre? No ; ese es un crim inal cliarla l in.

¡O hí... ¡Cuán seriam ente deben tra ta r  los G o­
biernos do la  extinción de esa raza.!

V I I .
Se me d irá  que por necesidad habrá  siem ­

p re  m alos m édicos : pues son muy pocos 
los hom bres que reúnan á  mucho talento, aquel 
la c lo , aquel U no e s p e c ia l que es en m edicina lo 
que e l  g o lp e  d e  v is ta  cu la  estrategia, y  e l  g u s to  
en las bellas artes.

Lo sé muy b ie n ; ¿pero no es m ejor haya po- 
c o sy  buenos m édicos, que mueiies y malosi

V I I I .

al sensible Orosinano.

X .

P or o tra p a rto : e l estudio im probo s i n o  dá 
las cualidades que constituyen á los escelenlcs mé-

Tambien en ios institutos deberla  h ab er j u ­

r a d o s  que decidie.sen sobre la capacidad de los 
alum nos para las ciencias, para  las a ile s  o para 
los oficio*.
¡C uán  ú til, repito  seria  esa institución á las fa­
m ilias y  al listado, con tai que cada ju rado  estu ­
viese compuesto de altas capacidades, y  p ronun­
ciase su v e r e ~ d ic io  sin hiel y sin bajeza.!

X I .
 ̂ Si no se adm iíies: á cu rsa r estudios c ien li-  

ficos (en  los establecim ientos p ü b lic o s já  ind iv i­
duos incapaces de adqu irir la c iencia ; ni se con­
firiesen grados á  sugetos que no la han a d q u i-
quirido  ¡cuántos m ales se ev ilarian !....

Todos hemos sido testigos de esos m ales, tan 
com unes, por d e sg ra c ia , en esto sig lo  llam ado 
d e  la s  l u c e s : i \ n  ^ m h  porque los rayos do esas 
luces vagan en la  inm ensidad dcT espacio, en 
lugar de aposentarse en las cabezas, hum anas: 
como nos lo prueba el n u m e r o s o  v u lg o  que ve­
mos en todas las clases de la  sociedad.

X I I
Pero los inslilnlos, planteados como en el día 

;se hallan; y velando el G obierno Suprem o sobre

ladas do M oliere y sus sucesores.

IX.
S iem pre he creído que debería ex is tir una 

espacio de j i r a d o  u n iv e r s i ta r io , encargado de exa- 
rn inar, duran te  el p rim er ano de estud ios, las 
disposiciones intelectuales de cada estudiante; y  
de p ionunciar Sobro estas d isposic iones; p u raq u e  
nadie abrazase  ca rre ra  facultativa, que no pu­
diese desem peñar con acierto .

¡Cuán utii seria  este ju rado  (cum pliendo d ig ­
nam ente su misión] á lo i alum nos, á sus padres 
T al Estado!

El p rim er trágico francés (después de T aim a; 
estudio la m edicina en M ontpeller. Su modo de 
pronunciar el d isc u rso , en que el nuevo Doctor 
dá , en aquella  escue la , las g rac ias a sus m aes­
tros, llam ó la atención de un catedrático; y éste 
le  aconsejó se dedicase al teatro.

El consejo fué seguiilo. El teatro francés ad ­
quirió  una de su» grandes n o tab ilidades: y nadie

j- ,,, f  1 * , - . ......... .  uaua ,,, Y vci'iiiuo m u o m ern o  cjunremo soDrs
fino M . ' ' ' 7 . l»l>oriosi,laÜ y m oralidad d o l o s
o rn lnní! I medí co catodrálicos, serán poderosos L o s  do verdadera
dm> 1  s y  civilización. En los inslilnlos sead i|u ic re  al grado
d ú o s  con_d i|do .na; objetos dignos de las p ince- do IJachiller en filosofía. El titulo c o rre sp o n -

diente á esto grado no es m is  que u n a  p a te n te  d e  

h o m b r e  c m l t z j d o ,  que no hab ilita  para  e jercer 
profesión a lguna, l^or lo mismo á  nadie se ha 
de poner obstáculo para  que curse la segunda 
enseñanza. ^

¿ P e ro  so concederá la m ism a facilidad y la 
misma libertad  para  que todo in d iv id u o , por in ­
capaz que se a , se a rra s tre  por los b.ancos d é la s  
aulas destinadas á la enseñanza de las facultades 
mayores, concluyendo por hacerse, de cu a lq u ie r 
modo, con^ un diplom a que le habilito p a ra  e jer­
cer esta ó aquella  profesión ?

Hé ahi el secreto do que abunden los leguleyos 
con diplom a y ios curanderos con diplom a; esa d o ­
ble peste qu® tantos m ales causa á  las naciones.

X l l l .

Todo hom bre que, sin la  c ien c iay  la m ora­
lidad  indispensables, ejerce la  m edicina, ha  do 
cau sar, por necesidad; m uchos m ales á los pue­
blos, ya d irecta , ya indirectam ente, De los males
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directos hablé arriba , En !oo itidire los dem ues­
tra mas á descubieito !a falla de m oralidad. 
O bservém osla.

X i  V.
Kí esjdrilu  de pandilla  el p rim er resorte 

(jue mueven los <[ue, sin ser médicos, ejercefi 
la m edicina. A pandítlánso ya cnlre sí, ya c ni 
personas cstrañas á la profesión m ed ica : y quizá 
se podria muy bien decir que m aniobran ¿n en a- 
d rilla , cuando so tra ta  do a tacar á los que ejercen 
el arle  de curar- se<^un el esp irilu  y el corazón 
do H ipócrates. (Artículos I y ÍI .)

XV.
Educado en la m oderna Coos, he  procurado 

(en  cuanto ha estado á m i-a lcance) ejercer de 
ese modo mi nohle profesión. ¿N ecesitábase mas 
para  que los curanderos con diplom a me hiciesen 
cruda guciTa?—Asi se por ospcricncia propia 
lo que en el parlicu l.ir sicode, — ¿Y qué m é­
dico íiiüsofo dejará de saber, en esta parte , tanto, 
o m ucho mas que 3 0?

X Y i.
Padecióse en la O rolava, de 1 8 2 8 , una epi­

demia variolosa que causó m uchos estragos en 
lodo el arch ip ié lago  canario , por haberse descui­
dado la práctica saludable de la vacuna. D iiijí 
algunos centenares de enferm os en osla villa; y 
solo perd í once, de los cuales seis m urieron de 
resultas de csccsos que com etieron.

No intento danno  por hom bre do un talento 
p riv ileg iado ; el éxito feliz de tantas cu ras b .deb i 
á los sabios planes que mis respetables m aestros 
me habian enseñado á  ap licar.

X V II.
Concluida la enferm edad redacto una obrila 

que lieee p o r titulo :
Aplicación de la filosofía medica de la escuela 

de Montpeller alconocimienlo y curación de la epide­
mia variolosa que durante los seis primeros meses 
del año i 828, afigió á los habiianles de la Orolava.

XVI I f .

En la  Advertencia se leen, los dos párrafos 
siguientes;

l^edicado al ejercicio del arle de curar, kecreido 
deber estudiar todas las enfermedades que afligen 
d la triste humanidad, todas las causas de estas

tvdô  coiHo esa lernbíe facilidad con que muekos 
indwtd.ios se .hacen mediros xen pocas semanas, 
esfudiando ciertos sistemas que como dice 31r. Be- 
raid, solo pueden seducir d estudiantes pere­
zosos, qre se alegrarían infnilo de que fuesen 
verdaderos esos sisiemas^ a hombres ardientes y 
ciegos, que quisieren h  sean; á medicastros igno- 
niñles, que imaginan lo son.

'iid fue' siempre mi conciencia médica. Por 
esto no combatí los efectos del contagio varioloso, 
partiendo de una idea única y esdusioa: analizé 
estos cfecios, los clasifiqué; y hallando que el mias­
ma había producido enfermedades muy diferentes 
unas de otras, fundé mis planes de curación en 
estas difercnckií reedes, que á primera vista se 
ocullakin bajo una aparente semejanza.

X I X .
Mi^ trabajo  publicado en 1 8 3 8  concluye asi:

E l misino contagio {produjo las tres diferends 
e pedes de viradas y de psa.dc-variclasde que 
he habídílo en este opúsculo.) Según las ideas mo­
dernas, según la doctrina anatóm ica e.í/a dis­
tinción seria imaginaria, pues los ojos y d  escal­
pelo solo descubren, en lodo caso de viruelas 
inflamación de la piel, y en muchos infla­
mación de las membranas mucosas. ¿ Porque, 
pues, cuando algún curandero que no sabia dis­
tinguir oplicabii en un caso lo que solo convenía 
en otro, perecía it enfermo, ó ol menos .se agra­
vaba horriblemente sa mal? ¿Yporqué la distin­
ción que yo hice de tres especies de viruelas y de 
psendo-variolas y los planes curativos fundados en 
esta distinción me produjeron tan buenos re­
sultados?

I:s  absolutamente imposible no convenir 
en que las lesiones de los órganos son con 
frecuencia guias engañadores, que siempre se 
debe subir hasta las lesiones de las fuerzas v i ­
tales; que la verdadera patología consiste prin­
cipalmente en el conocimiento de estas lesiones; 
que sin este conocimiento no se puede penetrar 
el esp íritu  de las leyes therapeutícas; y, en fin, 
es inconleslabte que sin este utlimo requisito no 
se puede ser verdadero médico; se será, lodo lo 
mas, m  afortunndo charlatán, tan perjudicial á 
la salud como á las bolsas délos crédulos mor­
tales.

XX
En mi obrita  d ije  la  verdad, toda la  verdadf j  . j  I í . • I , v-wii*u u«jv la vbtuau, loua la veroaQ

enfermedades; todas las leyes terapéuticas que la y nada m as que lá  verdad, según mi co s tu ra - 
fiiosofia médica ha deducido de la esperiencia de bre. ¿ S e ria  esa la causa de que cuando en el 
tremía siglos: porque no conozco nada tan fu -  inv ierno  do 1 8 4 5  á 1 8 4 6  se presentó otra epi- 
» « ío  á la  medicina, y a la  especie humana sobre dem h  vario losa, los facultativos de una de las
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prim eras poblaciones de esla provincia {donde 
yo cjarcia  enlonces la  m edicina) no quisiesen 
ver v iruelas donde las velan lodaa las viejas del 
pais confirm ando después la acerlada opinión de 
oslas; los m édicos de las dem as islas, cuando el 
contagio hubo invadido todo el a rch ip ié lag o .

X X I.
¿Y  cual Cué el resultado de aquella tem o- 

su ra?— Todas las noches pasaban para  el cem en­
terio ocho ü nueve cadáveres de niños: entietaii- 
to que los individuos dirijidos con a rreg lo  á las 
doctrinas espueslas en m is.escritos salían feliz­
m ente de su enferm edad. . , .

U nos a tribuian  aquellas desgracias á igno­
rancia; otros á inm oralidad: poro yo no vi en 
lodo aquello sino u n d  a h ic in a c to ii^  efecto de 
lá indigestión que habla causado á ciertos Doc­
tores mi p a n o r a m a  q u ir ú r g ic o  — m é d ic o  d e  la s  

i s la s  C a n a r i a s , publicado pocos meses antes.
X X II.

Mas Gonsidirense bajo el punto de vista 
([ue se qu iera  esos y otros m uchos hechos, que 
me seria  fácil citar; ellos prueban la necesi­
dad de la  r e g e n e r a c ió n  m é d ic a  por medio de 
una educación facultativa física , in telectual y 
m oral, que perfeccione los sentidos, el enten­
dim iento y el corazón de los individuos que 
liayan d&. ejercer la  noble profesión m édica en 
una esfera muy superior al lodo en que se a rrras- 
Iran los cbarla lanes y curanderos.

X X III.
X unca se podrá form ar un buen cim ico sin 

]a lec tu ra  constante de m uchas y buenas mo- 
nograíias. íín estas agotan sus autores todo lo 
que hay que saber sobre cada enferm edad, en 
p a r t ic u la r :  y pasando , aU ernalivam enle, de 
su lectura  al lecho del dolor es como se forman 
ios grandes prácticos. Jam ás podrán sup lir los 
tratados generales á las buenas m onografías.

X X IV .
Cuando en Setiem bre de 185() pasé á Sta. 

Cruz de T enerife, me encontré allí con la  ca ­
lentura am arrilla  que guardaba riguroso incóg­
n ito , rodeada de heles cortesanos.

Yo al momento la  conocí; curándola con 
lodo el acierto que consta del escrito que ^ b r e  
aquella epidem ia contagiosa publiqué, en Diciem­
bre del m ism o año; y siendo testigo de la 
verdad de m is asertos la  población de aquella  
capital.

¿ X  qué debí la  doble ventaja de conocer
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pronto una enferm edad que jam ás h ab rá  visto, y 
cu rar con la  m ayor felicidad á m is enferm os 
atacados de aquel te rrib le  m a l? — La debí a  la 
lectura de una obra modelo, sobre la  calen tura  
am arilla : obra muy poco conocida; y que yo 
traduje del francés en 1 8 3 1 , m editándola, por 
consiguiente, profundam ente.

Uon aquella traducción y mi m onografía de 
las v iruelas me había yo propuesto con tribu ir 
á la regeneración de la m edicina española: D iis  

a l i ie r  v isu y n .

Auncuando algún tanlo disgustemos á un estimado 
cólega con "las consuetudinarias variaciones sobre el te­
nor consabido, es á«ctV fonienlándo el espíritu público, 
(nosotros, hubiésemos dicho'. fom(?ntar el espíritu públi­
co) el Divino Valles seguirá erre que erre por el 
mismo sendero mientras que el gobierno no dé cima á los 
irabajot concluidos ya por ia Sub-comisión del Con­
sejo de Sanidad , y hasta tanlo que, vcaphnteado el an­
siado cuanto indispensable arreglo : Guita cavat !a- 
pidem . Entre ocupar parte de sus columnas el perió­
dico de medicina esclusivamente española, con las 
noticias,por ejem.° de la invención Je/anemógrafo de Mr. 
Moncel (t) de la de la luz eléctrica por M r. Hohert, 
del estado de la enseñanza médica en Teherán allá en la 
Persia ^ c . ^ c . ó con artículos de reorganización, 
de interes profesional y remitidos sobre estos estremos 
por profesores españoles ^'c. c.. la elección no es du­
dosa ni dificultosa la predicción en el mejor acierto,  ̂ Por 
ello pues y del mismo modo que lo verificaremos 'de o- 
tros, publicamos á'continuación los'iigiiicntcs :

De D. Cándido O utiz ni5 C ifüentbs desde ÁUartz, 
Provincia de Orense) con/fcáa 10 de Abril de 18ú2.

__Sr. D. Mariano Gonza\ez de Sámano director del
pertodieo-médíco Cl D ivino Valles..— Barcelona.—  
Muy Sr. mió: he visto siempre no solo con placer sino 
con admiración el noblo empeño, y la infatigable 
constancia con que V. defiende en su apreciabie pe­
riódico, la necesidad de un arreglo medico que, con­
tribuyendo á mejorar la triste suerte de los que se de­
dican á la práctica de la medicina, pueda ser conside­
rada esta como ciencia de utilidad real para la humani­
dad que desgraciadamente quiere desconocerlo. Y bajo 
este concepto me complazco con efusión, en tributar 
un voto de gracia# á la única notabilidad médica, 
que en su posición independiente, se afecta del cuadro 
desgarrador que le ofrecen sus hermanos.

Yo no sé porque increíble fatalidad, es la única 
carrera que el gobierno mismo se goza en irii- 
rarla en abandono, y por que los hombres y la socie­
dad entera son [harto injustos con ella. ¿Acaso la 
ciencia que se ocupa de lo mas apreciabie que el hom-

I f  I liis tram eiito  in ven tu do p n r »  re c ib ir  d e l v ien ­
to sus d ife ren tes  in fluencias reco ge r , las eorreepend len- 
tes Ind icaciones y  s eñ a la r la » en  e l  papel. Consta de 
d o » aparatos, AW BIlIO M ETno se llam o  a l p rln iero  d is­
puesto á re c ib ir  y trasm itir  las Indicaciones é INilílCA- 
DOB a l segundo porque los  re co ge  y señala  en  e l  popel.
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liro li(ínp y que á doquier vaya lleva siempre consif'o 
<1 consuelo la tranquilidad, y la salud, no puede dis­
putar á cualquiera otra el primer puesto entro las 
de necesidad? V no se diga que su atraso, que su in- 
certidumbre &c. son la causa de ese desprecio. ¡Oh 
que impostura también en estol ¡Cuantos talentos 
eminentes, cuantas inteligencias privilegiadas no en­
cierras medicina! ¿Acaso por luchar contra lo mas di- 
ücil somos por eso los mas ineptos? á vosotros re­
currimos hombres de letras á ver si entre los vuestros 
contais médicos distinguidos. ¿Olvidareis acaso la falla 
de apoyo que hoy le niegan el atraso de las ciencias 
ausiliares? que protección se dispensa á los que i  ella 
sededicanen su aplicación á ía medicina,? ¿ ó queréis 
verla llegar al colmo de la perfección cuando aun nos 
e.í desconocida esa tosca química inorgánica, para 
llegar á comprender la sublime del ser viviente?

Por eso no es de*) caso probar la utidad de la me­
dicina, n iel grado de perfección de que es susceptible: 
poseo sol)re esto, ideas tal vez demasiado aventura­
das aunque nadie me negará que si los médicos con 
el tiempo pueden emplear sus desvelos en esperimen- 
lar y observar como es debido á la naturaleza, el hom­
bre podrá con mas seguridad atravesar sin perturba­
ción la carrera de su vida, perfeccionando asi á la 
raza humsna.

Voy si á ocuparme de los médicos como indivi­
duos de la sociedad que merecen la atención de! go­
bierno, y de la medicina como carrera elegida para 
medio de subsisteiicia. Compadezco bajo este punto 
de vista al práctico que vive de visitar eníermos: por 
lo menos en este jvais pobre é indiferente liasta e! 
fatalismo, se vé al facultativo joven de brillantes es­
peranzas quizas abandonar á cualquier otra ocupación 
una carrera que Ic arrebató su juventud y su caudal 
para hundirle en la miseria; mientras el viejo que á 
fuerza de sinsal>ores Negó á adquirir alguna reputa­
ción se afana y trabaja por el negro pan que apenas 
puede legar á su familia ; en una palabra para el 
módico es obligatorio, aquí, trabajar tanto para la 
mayor parte que son pobres, como en todos los asun­
tos legales sin recompensa de ninguna especio , sino es 
el desagradecimiento, y la servidumbre con que hay que 
contar do parle de unos para con el público que tan 
pronto le acojo como le infama en el momento quizá 
de prestarle los mayores ausilios.

Y en tanto vemos á nuestros compañeros de aula 
desdo el que viste la noble toga hasta el pobre maes­
tro de escuda, halagar sus esperanzas con un porve­
nir que al menos le asegura decorosamente su subsis­
tencia, y de ninguna manera le abandona á la incons­
tancia é ingratitud del público ignorante.

Tanto mal pues exige algún remedio: que no nos 
hagan devorar en el silencio penas insufribles, que los 
que por su posición gozan de alguna influencia la con­
viertan en favor de sus compañeros y de este modo se 
harán dignos de unagradecimientoeterno. Delocontra- 
rio ni la ciencia será envuelta en el progreso social, 
ni ios médicos podrán gozar de las consideraciones 
que se deben á todos los hombres instruidos.

Esto es Sr. Sámano lo que aquí nos está suce­
diendo, tal vez se crea exageración, pero yo creo que 
aun no está bastante esclarecida la verdad, y bastará
decir que el médico que ocupa hoy mejor posición, no . . . .  ' t i
tiene aun por su carrera para vivir decorosamente ( ha- pie del trono pidiendo en justicia lo que a la clase 
blo de esta provincia.) pcrtenec-ia? No.

Ignoro si hoy se trata do un arregid de partidos; 
en este rincón nos hallamos casi separados del mundo, 
y como por otra parte tanto antes de ahora se haya ha­
blado de este asunto sin ningún resultado, lo duda­
mos riiucho.

vSirvüsc V dispensar la libertad que me tomo en 
dirigirme á una persona por tantos títulos respetable, 
y si necesita V. la firma de la mayor parte de los fa­
cultativos de todas ciases de esta provincia para apoyar 
la gran necesidad de un arreglo de partidos, puede 
contar ron ella sin duda alguna, pues yo por mi parte 
al diriííírmc á V. Ío hizo en virtud de los deseos de 
gran número de compañeros. Soy su mas humilde 
afectísimo, &c.

P, D. Al tiempo de cerrar mi carta me visita un 
comp añero ei que me indica las principales bases, de un 
arreglo prudente:!.* Que en cada Ayuntamiento haya 
un facultativo pago de los fondos municipales para la 
asistencia de los enfermos pobres, cuya asignación co­
brará direcliimenle de aquel y sera proporcionada 
al número do vecinos y estension del territorio que 
tenga que servir.

2 . ® Que la provisión de estas plazas se baga por 
oposición ante una comisión compuesta de cinco cate­
dráticos de la universidad mas ‘ cercana, coya comi­
sión por orden de «otas irá presentando al Gobernador 
de la provincia á que el ayuntamiento pertenezca, una 
lerna en que el ayuntamiento eligiese el facultativo que 
quiera.

3 .  * En los partidos cerrados se le abonará por 
la asistencia en general de todos los enfermos, lo que 
el facultativo nombrado convenga con el ayuntamiento, 
de quien percibirá directamente por trimestres su asig­
nación.

4 . ® Que se respeten los derechos adquiridos, 
para que no pueda ningún ayuntamiento nombrar por 
sí solo médico titular alguno, y en el caso de destituir 
ó cambiar con otro, que no pueda hacerlo sin consen- 
(Í!í)iento dei gohernador de la provincia.

5 . * y último: que en los Ayuntamientos que pa­
sen de 2000 v(ícinos haya dos profesores,j encar­
gado uno de la parle médica y otro de la quirúrgica.

/?e D. Cai.isto Castro médico titular de Flechilla 
(provincia de Falencia) con fecha 20 de enero de 1852.

Sr. Redactor del Divino Valles.
Muy Sr. mió y digno maestro: he leído en su apro' 

ciable é ilustrado periódico n.° 47 tercero Correspon­
diente al mes de diciembre, lo manifestado á esa redac­
ción por mi amigo y condiscípulo el Sr. D. Saturio 
Andrés.

Ei que suscribe no se propone refutar dicho pro­
yecto de reorganización cuando el deseo y entusias­
mo por el brillo de las ciencias médicas arde en el 
corazón del hombre, no: loque si se me dispensará, 
es hacer unas cuantas observaciones relativas á la de­
masiada entablada hace tiempo acerca de nuestro por­
venir,

1 .' Si la gran familia médica hubiera tenido en 
su mano el verdadero remedio para salir del abandono 
y estado precario á que hoy dia se vé reducida, ¿hu­
biera olevado tantas y tan iniimerables solicitudes al
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2 . * Todos los proyoelos dnJos á 1« prensa nn^dt- 
ca por mullitud de filanlrópions profesores, no se co- 
noetí á priori que hnn s¡<lo arrojados de pura y ur­
gente necesidad, demoslrando clara y ler:Tiinantem(;iite 
la postración y ostracismo á que lia llegado á coiocar- 
sa el profesorado médico? 5i.

3 . " ííl pensamiento qu *- á lod *s do nin i dos pro­
vectos) es de puro lujo ó es m is iúen de ese anlvdo 
de llegar pronto al término á que se dirigen, aspi­
rando no solo á enaltec'f la profesión y sacrificarse 
con entera independencia por la Inimanidnd sino que 
también á oslar regidos por medio de una buena or­
ganización civil ? Si.

Ahora bien si todos estarnos profmulamente con­
vencidos que no tenem.is otro término in'S expedito, 
seguro, positivo y reaiizabie pa-a asegurar nuestra sub­
sistencia que el adoptado hasta ci presente, ¿norqurí 
hemos do trazar otro menos seguro mas in derloy aca­
so acaso, irrea'iizablo? No hemos conseguido «d ser 
oidos por .S. M. (Q. I). G.' nomnrnfi lo al efecto á 
el Sr. Briz para rciaclaruo proyecto de organiza­
ción? La Junta suprema de Sani !ad, en la actualidad 
no se está ocuj)iindo adduaincnte de ese mismo tra­
bajo? üoa de dos, ó U prensa órgano de nuoslras es­
peranzas nos fascina y sobrelleva con la venda que cú­
brela razón, ó de lo contrario no Iny por ahora otro 
recurso que armarse de paciencia y esperar; y si con
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Espero le dignará V. insertar en el DiviptoVa-  
r.LBS. esta manifestación; si la considera de algún in­
teros para la profesión; quedando con este motivo 
sumamente agradecido su atento seguro servidor, &c.

f>e D. Bonifacio i>kí- Co r r í l , médico titular d« 
Ezcaraij !Í-ogroñn) con fecha 8 deenerode 18o2. 

's’r. f)c Mariano Gonza\ez Sámnno,
Muy Señor inio y maestro: sin embargo de lo poco 

afecto á escrii)ir al publico, por escasear de conocimien­
to, boy que nuestro compañero l). Satuiio Andrés tan 
opoilunjinente ha elevado su voz en contra de los 
proyectos de reorganización médica , por c eerios im­
posibles do realizar, por las razone.? que espone, y so- 
itre todo, por juzgarlos innecesarios, siempie que pue­
da contarse con 1 1 moral dad y gnergía tan necesarias 
en la clase médica, no he podido resistir id impulso 
do unir la mia, aunque muy débil, á la de este señor, 
porque creo que la dase médica no necesita mendi- 
g>r favor de nadie, por que tiene en si suficientes me­
dios de hacerse respetaren lo que vale, y por mas que 
apenas baya libracos en que deja do tratarse á los 
médicos (Jo un modo poco digno, el juri.>consuito, el 
militar, el rico, el polire, todas las cias.*s en fin, no 
pueden menos de reconocer en su interior, una ne- 
C’-'sidad d<) bujcarlos en su.s necesidadeí, llenos de es­
peranza Y con la casi seguridad de hallar alivio en

p! tiempo testigo de todo, no se despícala incógnita'sus dolencias, 
resolviendo el prob'ema tal como se des -a. qu-dando Desgraciadamente, conocen que en esta clase 
por consecuencia, fallidas nuestras espíranzas, entun-. como en todas, no deja de haber hombres que 
cGs::: veremos el mejor medio de aseguraron tercióse hacen indignos d é la  madre que los aliínenta, 
de pan para nuestras familias; pero basta rutonces::; bi(uí sea fa'l¿in;lo á los principios de la sana moral, 
repito que no encuentro otro medio en mi concepto, nien rc!)a]án!)ose al eslremo de (Jcsempcñnr cargos in- 
qu(! el de esperar. idigins de su cl ise por s istenerse en un partido, á bien.

No hay (|ue bac Tse iludones, d  ciirriento está pues-’como conozco ó alguno, bacii ndo ai |)rrlemler ¡jar­
lo verdadero ó falso, el tiemjjo mas ó im-nos lardi-f.t a-¡ lido. proposiciones de ralnija en el sjjiario, enn loque, 
rá; si tríunfitnos, conseguimos io qm; ht< e licmjjo solo consiguen rebajarse á sí misinos y á la cbise toda, 
venimos rcciamon Jo; si som )S desgr.ici.idos, para-.¡que- A estos por único ca'tigo mandCmoslos la com- 
lla cjioca , no dudo nos ag'upanimos á 'a bandera pasión y el desprecio á que se lucen acreedores y 
que pretende onarl>ol,ir mi amigo el --ir. de 
pero en las <ircunsiancias aclMales, no.

Ahur.; si según nos cncotilramos ado na los ó lii- 
drópic-JS (permílus-’me !a csjirisionJ d* iímriii ni‘‘dica, 
abundáramos en int» resf-s verd idercimmle ¡j;.si ti vos, 
nojvacilo «n (jue goznriainos de ¡tidi'pendcnci.i de res­
peto, de prestigio y'd(*: : pero i-omo por desgracia la 
necesidad (*s el enemigo mus formid.ib'c (¡uv tiene e 
Jiombic, he ahí. potajue no debemos agila nos, y si 
seguirla opinión g>moral pronunciida.

Hubo un periodo no lejano en que los pofesores 
de in.slniccíon primaria se ballarun tal cual so encuen,- 
Iran i.is clases médicas, es decir sin brújula, sin timón, 
abandonados á sus ¡iropias fuerzas, y cuando menos 
espci’iibiin salir del olvido y esclavitud en que-ya-éran,? 
llegó su Dios::: di.i por cierto feliz. Im )Epi-;ndikntb y 
tranquilo. Piies bien si hubo una nc<r(“sidad de part(í 
dcl Gobierno el tenerse que ocupar del arri-glo de osla 
clase, con cuanto mas motivo no es acreedora la del 
profesorado médico si atendernos á sus dilalodos es­
tudios á sus cuantiosos sacrificios y sobre todo á lo útil 
y necesiria qua In sido, es, y será á la sociedad en

y
Aadre.s, o)jjia que algún dia se reconozcan ¡)ara qui; la Socie- 

!a l ;il admirar sácelo y buen comportamiento para 
con la humanidad doliente, les dé el lugar á que son 
acreedores.

>i V. juzga que estas maUrazadas lincas pueden 
sor do algún provecho á la dasta, sírvase V. inser- 
líirlasen (;1 periódico quti tan acertadamente redacta V. 
V letpiedará reconocidosu afeemo. discífjulo y serv. &c.

VAIIICUADRI».
lil ,

Academias de Midicina y Cirujia.

El proyecto presentado por la deMadrid parala refor­
ma, se halla ya en el Cc n;cjo de Sanidad del Reino para 
su aproiiaclon. Bien precisan estas dicho'as corpora do­
nes una completísima roforma, si es que han de redun­
dar (»n benefieio de la sociedad en general y en el de 
las clases medicas

Gracias y  condecoraciones.
Las propue.vtas por el feliz alumbramiento de S. M. 

(fj; D. g.ise han estendido basta el cuerpo de Sanidad 
i'ii general.» Concluiré por último diciendo mi respe- militar, cuya propuesta, se (-ncuentra apoyada ya. Jns- 
lab'e rnaesfri-, quo mientras no quede finalizada la obra' bficado y juslifii-able seria, el que se cstendiesen tarn- 
einpezada, dernas está e! abrir otra nueva; aunque bien al cuerpo de sanidad civil.
no me apoyase mas que en el axióma de*;; Qm dito -  —  - --------- -----
kfores .tc^uUur ¡leuiriim c'jpií, Barbastro: imp. de Mariano Puyo! España. — 1852.
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